
Mientras en Bruselas sigue el circo de son-
risas forzadas para repartirse los fondos, 
un aminorado Macron reunió en París a 
siete jefes de gobierno de la UE, la presi-
denta de la Comisión, el desahogado pre-
sidente del Consejo Europeo y un risueño 
secretario general de la OTAN, cuyas pala-
bras han sonado como alarmante muestra 
de sumisión a Donald Trump (DT).  

Se trataba de una reunión improvisada, 
que sirvió para verse y poco más y puso de 
manifiesto el ensimismamiento europeo, 
que mezcla la superioridad moral con la 
ineficacia estratégica, sin capacidad de 
aparentar imagen de unidad en un mo-
mento crítico. Sin dejar una respuesta 
contundente, el fracaso anunciado.  

Un ejército europeo 

El único líder -si bien demediado- que 
queda en la Europa intrascendente, emu-
lando al viejo general De Gaulle, evocó la 
creación de un ejército europeo, sin repa-
rar que, desde 1992, en Estrasburgo pre-
existe el cuartel general de una fuerza de-
nominada «Eurocuerpo», que nació pre-
cisamente por si se producían circunstan-
cias como las que se están dando en estos 
momentos. 

Creado por Francia y Alemania, cuenta 
con la presencia de seis países miembros 
permanentes (Alemania, Bélgica, España, 
Francia, Luxemburgo, Polonia) y cinco 
miembros asociados (Grecia, Italia, Ruma-
nía, Turquía y Austria). Tierne nueve Cuar-
teles Generales Terrestres de Alta Disponi-
bilidad, al servicio de la UE y de la OTAN.  

Esa idea de un ejército europeo (tan 
viable como una ópera de reguetón), im-
posible por concepción y absurda por eje-
cución, parecería condenada de antema-
no, no sólo por la reticencia de 27 países 
con sus propios ejércitos de Tierra, Mar o 
Aire, sino porque los mecanismos operati-
vos (de la UE y de la OTAN), son muy com-
plejos y poco prácticos.  

En cambio, reforzar la Política Común 
de Seguridad y Defensa (PCSD) no solo es 
factible, sino urgente. La UE, aquejada de 
un endémico problema de liderazgo y di-
versidad, va montada en una bici muy cara 
y pesada y no tiene ganas de esprintar, pe-
ro lo de pedalear cuesta abajo se acabó. Di-
cho esto, al que intente ir de free rider le va 
a salir mal. 

Irrelevancia y mediocridad 

¿Qué lugar aspira Europa a tener en el 
mundo, si DT detiene una guerra y Es-
trasburgo legisla sobre el tamaño de las 

jaulas de pollos? 
Resulta que para el resto de países re-

sulta irrelevante lo que pasa en Bruselas, 
con miles de funcionarios ocupados en re-
gular desde los tapones de plástico a los 
envases y residuos, la economía circular y 
sostenible o el Pacto Verde.  

En las democracias liberales, la vacui-
dad de buena parte de la opinión pública se 
ha vuelto inconsistente y produce gober-
nantes sin la corpulencia requerida. Em-
peñados en crear un frágil «estado del bie-
nestar», costoso y poco productivo, tene-
mos un insaciable déficit público y necesi-
tamos grandes dosis de pragmatismo y 
determinación. 

Si no fuera imposible, lo sensato sería 
encabezar la menguada nomenclatura 
(OTAN-UE) con especímenes de luces lar-
gas, ideas firmes y suficiente determina-
ción de carácter para pensar a lo grande. 
Pongamos que hablo de Delors, Kohl, Si-
mone Weil, Brandt, De Gasperi, Thatcher, 
Monnet, Adenauer. Los que se fueron con 
el viento…y el nuevo aire en movimiento 
solo ofrece mediocridad.  

No es que las mentes brillantes se ha-
yan apagado sino que, existiendo, no se 

prestan a entrar en la política. Sus razones 
tendrán. Pero las escaseces no se acaban 
ahí. Es urgente dejar de decidir por unani-
midades, tan tiernas como utópicas. Con el 
euro llegó una época de algodón y sofá, 
pero el viento ha cambiado y hay que cal-
zarse las botas para volver al tajo.  

Un personaje apocalíptico  

El frenético inquilino de la Casa Blanca -
que forma sus opiniones y toma decisiones 
basándose en sus instintos- ha irrumpido 
en escena, con particulares obsesiones, 
poniendo sus cartas -miedo, deportacio-
nes, aranceles- sobre el tapete de la políti-
ca mundial. 

Resulta ser una anomalía entre los pre-
sidentes americanos que, desde 1945, han 
tenido claro quiénes eran sus aliados y 
dónde tenían enfrente al adversario al que 
parar los pies. 

La decisión de DT de reunirse con Putin, 
dejando de lado a Ucrania y a Europa, pone 
de manifiesto que las guerras culturales 
made in USA, la seguridad internacional y 
la política europea ya están muy entrela-
zadas. 

El pretendido acuerdo de paz; que ha 

dejado sumidos en un estado de parálisis 
mental a los dirigentes de la mayoría de los 
Estados -que han pasado de ser aliados 
protegidos a enemigos en la práctica- es 
una rendición forzada. 

Alergia a los sacrificios 

Punto débil de las opiniones públicas occi-
dentales. Aunque sus líderes siguen brin-
dando un apoyo simbólico, Ucrania ha 
perdido la guerra y Europa -sin materias 
primas, gas y petróleo, sin innovación ni 
defensa- también.  

Hace tiempo que los caminos divergie-
ron. EEUU apoyó el Brexit porque debilita-
ba a la UE; la burocracia y la ineficacia hi-
cieron el resto. Ahora, cuando su opinión 
ya no importa «Ucrania es sólo el pretexto 
para un diálogo entre dos grandes países», 
toca iniciar el amargo proceso de desvin-
cular la relación en áreas donde hay una 
dependencia peligrosa. La achacosa UE 
tendrá que acostumbrarse a defenderse 
sola, con sus propios medios militares.  

Los nuevos amigos no han tardado en 
detallar sus intereses. Mientras uno recla-
maba como compensación la explotación 
de las ‘tierras raras, el invasor se aprestaba 
a controlar los yacimientos de litio en el 
Donbás y la riqueza cerealística en estos 
territorios, casi un monopolio en el mer-
cado mundial. 

Siesta burocrática y rendición 

Una vez impuesta la rendición -disfraza-
da de acuerdo- se exige democracia solo a 
los ocupados y se acepta -como teatro de 
operaciones para la negociación- un lugar 
donde el Tribunal Penal Internacional 
(TPI) carece de jurisdicción para apresar y 
juzgar.  

El jefe del Pentágono insiste en que 
Ucrania debe abandonar el «objetivo ilu-
sorio» de recuperar todo su territorio y ol-
vidarse de unirse a la OTAN. El vicepresi-
dente, de quien intentó anular las eleccio-
nes presidenciales de 2020, da lecciones 
sobre el respeto a la democracia.  

Ni Ucrania empezó esta guerra, ni Ze-
lenski es un dictador. El deseo de unirse a 
la OTAN (una organización defensiva) y de 
integrar su economía con Occidente no fue 
una provocación; más bien, el ejercicio le-
gítimo de la soberanía nacional. 

Entre el miedo y el enfado, en un tiem-
po con principios líquidos, no importa la 
traición y cómo se consigue la paz, en este 
caso, con crueldad gratuita. 

Decía Polibio: «Los imperios perecen 
por la pereza». n

Tiempo con principios líquidos
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Hace tiempo que los caminos divergieron. EEUU apoyó el 
Brexit porque debilitaba a la UE; la burocracia y la 

ineficacia hicieron el resto

Inteligencia artificial 
Francisco García Castro  

ESTEPONA  

Bill Gates afirma que la Inteligencia Artificial (plagio con 
pan de oro) nos reemplazará en muchas actividades, pe-
ro que no nos gustaría ver a robots jugando al béisbol. Lo 
dudo. 

Lo que no llegará, lo que no conseguirá, será la ironía. 
Ese bálsamo imprescindible contra la resignación.  

Una fuerte alerta en  
los EEUU 
Martín Sagrera 

El viceconsejero de Seguridad Nacional de Obama, Ben 

Rhodes, denuncia en el diario NYT el peligro de un 
Trump, hombre envejecido sin cortapisas que, para per-
petuar su nombre, que pretende, rápido y a las bravas, 
hacer cosas que no dijo antes, como apoderarse de 
Groenlandia, hacer de Gaza una Riviera suya, etc., mien-
tras Putin quiere Ucrania y China, Taiwán, dándoles así 
ejemplo. Y entre esos y otros polvorines, «hoy somos una 
superpotencia en declive que se aferra al estatus perdi-
do». n
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